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Gloria  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 
 
Por tu imensa Gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, Señor Dios, 
Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor, Hijo único, Jesucristo.  
( a estribillo) 
 
 
Senor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre, tu que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros, tu que 
quitas el pecado del mundo, atiende nuestra suplica, tu que estas sentado a la derecha del Padre, ten piedad de 
nosotros, ( a estribillo) 
Porque solo tu eres Santo, solo tu Señor, solo tu Altisimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria de Dios 
Padre. ( a estribillo) 
 
Lectura 1 IS 25: 6 - 10 
 

En aquel día, el Señor del universo preparará sobre este monte 
un festín con platillos suculentos todos los pueblos; 
un banquete con vinos exquisitos y manjares sustanciosos. 
Él arrancará en este monte el velo que cubre el rostro de todos los pueblos, 
el paño que oscurece a todas las naciones. 
Destruirá la muerte para siempre; 
el Señor Dios enjugará las lágrimas de todos los rostros 
y borrará de toda la tierra la afrenta de su pueblo. 
Así lo ha dicho el Señor. En aquel día se dirá: “Aquí está nuestro Dios, 
de quien esperábamos que nos salvara. 
Alegrémonos y gocemos con la salvación que nos trae, 
porque la mano del Señor reposará en este monte”. 
 
Salmo  22: 1 – 3a, 3b – 4, 5, 6 
 
 

 
Lectura 2 FIL 4: 12 – 14, 19 - 20 



 

 

 

Hermanos: Yo sé lo que es vivir en pobreza y también lo que es tener de sobra. Estoy 
acostumbrado a todo: lo mismo a comer bien que a pasar hambre; lo mismo a la abundancia 
que a la escasez. Todo lo puedo unido a aquel que me da fuerza. Sin embargo, han hecho bien 
ustedes en socorrerme, cuando me vi en dificultades. 
Mi Dios, por su parte, con su infinita riqueza, remediará con esplendidez todas las necesidades 
de ustedes, por medio de Cristo Jesús. Gloria a Dios, nuestro Padre, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
Aclamacion antes del Evangelio EF 1: 17, 18 

R. Aleluya, aleluya. 

El Padre de nuestro Senor Jesucristo ilumine los ojos de nuestro corazón, 
Para que veamos la herencia gloriosa que Dios nos ha reservado. 

R. Aleluya. 

 
Evangelio   MT 22: 1 - 14 

En aquel tiempo, volvió Jesús a hablar en parábolas a los sumos sacerdotes y a los ancianos del 
pueblo, diciendo: “El Reino de los cielos es semejante a un rey que preparó un banquete de 
bodas para su hijo. Mandó a sus criados que llamaran a los invitados,  
pero éstos no quisieron ir. 
Envió de nuevo a otros criados que les dijeran: ‘Tengo preparado el banquete; he hecho matar 
mis terneras y los otros animales gordos; todo está listo. Vengan a la boda’. Pero los invitados 
no hicieron caso. Uno se fue a su campo, otro a su negocio y los demás se les echaron encima 
a los criados, los insultaron y los mataron. 
Entonces el rey se llenó de cólera y mandó sus tropas, que dieron muerte a aquellos asesinos y 
prendieron fuego a la ciudad. 
Luego les dijo a sus criados: ‘La boda está preparada; pero los que habían sido invitados no 
fueron dignos. Salgan, pues, a los cruces de los caminos y conviden al banquete de bodas a 
todos los que encuentren’. Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que 
encontraron, malos y buenos, y la sala del banquete se llenó de convidados. 
Cuando el rey entró a saludar a los convidados vio entre ellos a un hombre que no iba vestido 
con traje de fiesta y le preguntó: ‘Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de fiesta?’ Aquel 
hombre se quedó callado. Entonces el rey dijo a los criados: ‘Átenlo de pies y manos y arrójenlo 
fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y la desesperación. Porque muchos son los llamados y 
pocos los escogidos”. 
 
Los textos de la Sagrada Escritura utilizados en esta obra han sido tomados de los Leccionarios I, II y III, propiedad de la Comisión Episcopal de Pastoral Litúrgica de la 
Conferencia Episcopal Mexicana, copyright © 1987, quinta edición de septiembre de 2004. Utilizados con permiso. Todos los derechos reservados. Debido a cuestiones de 
permisos de impresión, los Salmos Responsoriales que se incluyen aquí son los del Leccionario que se utiliza en México. Su parroquia podría usar un texto diferente. 

 
Credo 



 

 

 
Creo en un solo Dios, 
Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, de 
todo lo visible y lo invisible. 

Creo en un solo Señor, Jesucristo, 
Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los 
siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; que por nosotros, los hombres, y 
por nuestra salvación bajó del cielo, 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y que y por nuestra causa fue crucificado en 
tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, 

Subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para 
juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin. 

Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, 
y que habló por los profetas. 

Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. 

Confieso que hay un solo Bautismo para el perdón de los pecados. 
Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

Todos Esperamos de Ti 

Alberto Taulé 
 
Estribillo 
Todos esperamos de ti, Señor,  
que nos des el pan del cielo.  
 
1. Bendice, alma mía, al Señor:  
¡Dios mío, qué grande eres!  
Te vistes de belleza y majestad,  
la luz te envuelve como un manto.  
 
2. Desde el cielo riegas los montes,  
y la tierra queda saciada;  
brota la hierba para los ganados,  
y forraje a los que sirven al hombre. 
 
3. El hombre saca pan de los campos  
y vino que le alegra el corazón;  
y aceite que da brillo a su rostro,  
y el alimento que repara sus fuerzas. 
 
4. Todos están aguardando  
a que les des comida a su tiempo.  
Se la das y ellos la toman,  
abres tu mano y se sacian de bienes. 
 
5. Les retiras el aliento y expiran  
y vuelven a ser polvo;  
envías tu aliento y los creas,  
y repueblas la faz de la tierra. 
 
Letra: Basada en el Salmo 103 (104), 1–2. 13–14. 15. 27–28. 30. Estrofas 1 y 5 © 1970, Conferencia Episcopal 
Española. Derechos reservados. Con las debidas licencias. Música y letra del estribillo y de las estrofas 2–4 © 
2006, Alberto Taulé Viñas. Obra publicada por OCP. Derechos reservados. 

 

 

 



 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 


